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P O L Í T I C A 

Todo marcha en el olimpo ministerial con 
precisión matemática, al parecer. 

Los órganos conservadores habían señalado 
las fechas en que se firmaría el decreto de di­
solución de Cortes, en que vería la luz en la 
Gaceta de Madrid, en que se harían las eleccio­
nes de Diputados y Senadores, 27 de Abril y 8 de 
Mayó respectivamente, y en que habrían de re­
unirse los representantes de la nación, que será 
el 20 de Mayo próximo. 

He aquí lo que significaban las baladronadas, 
los engreimientos y las esperanzas de la fusión, 
que soñaba crisis y mudanzas políticas la vís­
pera misma del, para todos los demás, previsto 
y natural suceso. 

Nadie, que no estuviese dominado de ese 
espíritu de soberbia y de intolerancia, era capaz 
de presumir que, á la altura á que habían lle­
gado las cosas, fuese verosímil siquiera un nue­
vo cambio político para complicar más y más el 
curso de los acontecimientos. 

Los fusionistas han sufrido el desencanto del 
siglo, y hoy, aunque todavía no lo confiesan en 
público, reconocen en privado que cometieron 
el más torpe de los despropósitos, muy difícil de 
reparar. 

A tal punto llega la postración de los ánimos 
en sus filas, que se habla de retraimientos elec­
torales por parte de sujetos invencibles desde el 
poder, á cuyos distritos no había esforzado cam­
peón que se atreviera á acercarse. 

Lo dicho: volverán á las Cortes los que, con 
ayuda de vecinos, que ahora se dice lo son los 
posibilistas, y sin que el Gobierno trate de es­
torbarlo, puedan triunfar. 

* * * 

Desde que fué un hecho la publicación del 
decreto, empezó la dispersión de los candidatos, 
y á la febril agitación en los Ministerios para re­
solver á última hora las asuntos pendientes de 
material y personal interés, recomendados por 
el caciquismo, sustituyóla pista y recorrido que 
á estas horas hacen los candidatos por los res­
pectivos distritos, ganando voluntades adomici­
lio y ofreciendo á los electores la seguridad de 
realizar cuantas mejoras apetezca el pueblo ó 
cuantas pretensiones de destinos formulen los 
interesados ó sus causa-habientes. 

Es la única época de la vida política en que 
el Gobierno puede reposar algo tranquilo, y la 
Administración superior consagrarse al despa­
cho de los servicios y á preparar los proyectos 
de reforma que cada Ministro debe llevar á las 
Cortes. 

Y es también un período de indulto cuadra­
gesimal para el empleado á quien no puede to­
cársele, como lo es de martirio y de penitencia 
para el aspirante que encuentra cerrados todos 
los caminos. 

¡ Cuánto no ganaría el país si nos hiciésemos 
á esas prácticas; si escudados los gobiernos, pu­
ritanos y caballeros, tras una buena ley de em­
pleados públicos, nadie aquí pensase en seguir 
la carrera administrativa sino empezando por el 
primer escalón y previos los ejercicios de aptitud 
requeridos! 

La idea de la ley de empleados vitalicios, y 
hasta dinásticos, sólo amovibles por justa y pro­
bada causa, gana mucho terreno en la opinión; 
pero era preciso, para acometer tan alta em­
presa, no rendir tributo á la pasión política, no 
sacrificar intereses respetables ni derechos ad­
quiridos á la conveniencia de un partido deter­
minado. 

Sancionando la confirmación en sus puestos 
de todos los actuales funcionarios públicos, 
modo podría hallarse en la ley de ir expurgando 
la Administración de aquellos elementos que no 
fuesen útiles, ya por su indolencia y abandono, 
ya porque escuchasen y cediesen á reprobadas 
insinuaciones. 

Si se registró, desgraciadamente, algún caso 
de prevaricación en pobres empleados de corto 
sueldo y largas necesidades, puesto que en las 
altas posiciones no hubo, ¿qué habia de haber? 

desde los cargos de piedra y proceso y muerte 
lastimosa de Yañez, quien despertara la menor 
sospecha en este terreno, casi estamos plena­
mente convencidos de que se alcanzaría el sumo 
límite de la incorruptibilidad cuando el funcio­
nario público se persuadiese de que el único 
patrimonio suyo y de su familia consistía en la 
remuneración, algo menos mezquina que lo es 
hoy, con que el Estado pagaba sus buenos ser­
vicios. 

*** 

No porque creamos en la viabilidad de este 
Ministerio, ó mejor dicho, del partido conserva­
dor, por algún tiempo, dejamos de tomar acta 
de muchos síntomas reveladores de disgustos 
íntimos. 

El Sr. Cánovas del Castillo compuso el Ga­
binete, desde el suyo (castillo ó gabinete), y 
acaso no reparó bastante en las geniales condi­
ciones de cada miembro. 

Los Sres. Romero Robledo, Silvela, Pidal y 
Elduayen, cada cual por su estilo, sacaron el 
temple toledano; y como representan inclinacio­
nes especiales y contrajeron quizá, al aceptar la 
cartera, compromisos de cierto género, no es 
aventurado pensar que el Gobierno, en casos 
repetidos, habrá de acudir al recurso efímero 
de las transacciones, mientras decorosamente 
pueda transigírse; pero que llegará el momento 
de tener que modificar ese estado de tensión de 
los ánimos, momento que no encontramos jus­
tificado sobrevenga, por mucho que se dice y 
se vocifera, antes de conocerse el resultado de 
las elecciones. 

* * * 

Ignoramos el origen y fundamento de una 
especie que hasta nosotros llegó por conducto 
de persona de gran olfato y talla política: no 
tenemos por qué guardar secreto. 

Con aires de iniciado nos aseguró que la si­
tuación no comerá el ya prosaico pavo de Navi­
dad, muy en descrédito desde la abundante in­
vasión del gallo de monte ó faisán. 

En vista del apasionamiento de los partidos 
y de las divisiones más ó menos declaradas que 
los trabajan, tiénese por segura la formación de 
un Ministerio de Union liberal con elementos 
que reúnan esta significación, pero que á la vez 
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sea capaz de conjurar los peligros que ofrecería 
una política reaccionaria ó una política dema­
siado acentuada hacia la democracia pura. 

Hay más: se espera que esta solución habrá 
de imponerla el curso mismo de los sucesos; y 
la actitud que necesariamente tomarán, pasadas 
las elecciones y suspendidas las Cortes, los des­
contentos de uno y otro bando. Refero relata. 

A la renuncia del Sr. Conde de Toreno del 
Gobierno civil de Madrid, no dejan algunos de 
atribuir bastante alcance. 

Parecíales de rúbrica que ya que el ex-
Presidente del Congreso conservador, y antes 
Ministro de Fomento y de Estado, habia tenido 
la abnegación y el patriotismo de aceptar un 
cargo de esa clase que, si es de la mayor con­
fianza é importante, también resulta en extremo 
fatigoso y molesto, y más en las costumbres se­
veras del Sr. Conde, que gusta de compartir las 
horas primeras de la noche entre el estudio y las 
dulzuras del hogar y de la familia; era casi ló­
gico que continuara, haciendo un sacrificio, el 
poco tiempo que resta hasta la apertura de Cor­
tes, toda vez que nadie se acordó de darle com­
petidor para el alto sitial de la Presidencia del 
Congreso, cuya candidatura corrió hasta ahora, 
y con la anticipación que mostramos en todo, 
sin la más ligera tacha por parte de sus correli­
gionarios. 

Con este motivo se hacen mil cálculos y con-
geturas , suponiendo, acaso sin razón, que exis­
tían corrientes encontradas, y que entre el jefe 
y el subordinado era inevitable y prudente en 
estas solemnes circunstancias la salida del Go­
bernador, puesto que el Ministro, y se engañan 
de medio á medio los que se figuran lo contra­
rio, manda una fuerza inmensa en la situación y 
en el partido genuinamente conservador liberal. 

Este, sin el Sr. Romero Robledo, en honor 
de la verdad, hallaría con dificultad camino 
practicable. Hacen por ello mal algunos en de­
clararle sorda guerra y en esgrimir contra él 
armas que no son de buena ley, porque al frente 
de un departamento tan ocasionado á compro­
misos como es el que dirige, donde van á agi­
tarse todas las ambiciones personales y todos los 
intereses políticos, más Ó menos fáciles de aten­
der, en la campaña electoral, que conmueve todo 
el organismo administrativo, hay que demostrar 
un temperamento y una flexibilidad que en otro 
Ministerio, en Gracia y Justicia por ejemplo, no 
son tan indispensables, porque cabe encerrarse 
en un círculo más estrictamente riguroso, si se 
nos admite la frase. 

*?* 

El heredero del Sr. Conde de Toreno venía 
también designándose como inevitable. 

El Sr. Villaverde aceptara condicionalmente, 
según se dijo, la subsecretaría de Hacienda, y por 
no faltar a la disciplina y á las consideraciones 
de la amistad. 

Por lo demás, en la discusión de los presu­
puestos, combatiendo los de Camacho, habia 
conquistado un alto concepto, por los estudios 
financieros de que hiciera gala, por sus dotes 
parlamentarias y por su talento reconocido hasta 
en los bancos de la oposición. 

El joven Gobernador de Madrid acaso no 
eche tampoco hondas raíces en su puesto, si no 
surgen accidentes, imprevistos hoy, que compro­
metan la vida del Gabinete. 

Por de pronto, el Sr. Romero Robledo ha 
logrado establecer relaciones más estrechas y 
cordiales con una autoridad tan importante, pu-
diendo asegurarse que cuanto emane de la su­

perioridad será fiel y prontamente ejecutado por 
el Gobernador de Madrid. 

No hemos visto que la prensa se haya fijado 
bastante en la trascendencia y valor político de 
esto cambio personal en las condiciones que se 
realizó, y para nosotros ha sido altamente signi­
ficativo. 

* * * 

Sí las mismas causas producen los mismos 
efectos, mucho nos tememos que los presupues­
tos próximos salgan vaciados en los moldes ru­
tinarios, estrechos y borrosos en que se confec­
cionan hace muchos años. 

Los estudios prácticos, económicos y admi­
nistrativos entre nosotros siguen bastante des­
cuidados, ó cuando menos no se da prueba de 
que se posean. 

El presupuesto español es una especialidad 
en Europa: menguado de datos y de documen­
tos anejos; confuso en la expresión de los artícu­
los; mal clasificados muchos servicios; con cré­
ditos ampliados á discreción; sin calcularse los 
tipos de adquisición de material por contrata ó 
por administración; sin saberse los útiles del 
Estado, ni hallar forma de cumplir la ley en 
este punto, etc., etc. 

Verdad es que no puede haber mejores pre­
supuestos en un país que no ha rendido hace 
catorce años las «Cuentas generales del Estado,» 
á pesar de que se ha dado un corte en los libros 
sin fruto y se ha pedido y obtenido un consi­
derable crédito para crear secciones de emplea­
dos consagrados únicamente á impulsar este 
servicio, que es vergüenza de la contabilidad 
pública. 

Pero lo que debe consolarnos es quo vamos 
de mal en peor, y que si hay remedio se espera 
de la famosa información mandada abrir para 
averiguar el origen cierto del mal y manera de 
corregirlo. 

¿Se hallará un alma caritativa que propor­
cione el específico anhelado? 

Y sin embargo, existe en Hacienda y se man­
tiene la teoría de los hombres necesarios y de 
las jefaturas, no indiscutibles, irreemplazables. 

¡Qué Hacienda y que hacendistas! 

SlNSÓN. 

O 

IMPRESIONES 

Abril el de las aguas mil, dicen desde antiguo 
nuestros labradores para calificar este primer mes de 
la primavera en que las flores rompen su cáliz y los 
frutos empiezan á germinar entre nubes de aromas y 
bosques de verdes hojuelas. 

Y á fe que pocas veces se habrá podido emplear 
esa frase con más justicia. Desde que lia entrado el 
mes llueve, ó más bien diluvia constantemente, no 
sólo en Madrid y Castilla, sino en casi todas las pro­
vincias de España. 

Esto asegura una primavera benigna, dulce y fruc­
tífera, y es pronóstico cierto de excelente cosecha en 
el próximo estío. Los labradores empiezan á abrigar 
las mejores esperanzas, que deseamos se confirmen de 
todo en todo, porque harta falta hacen al país traba­
jador y contribuyente unos cuantos años buenos para 
que mejore su situación y para que puedan hacer 
frente á las abrumadoras gabelas con que el fisco afli­
ge, cada dia más, á los pobres pueblos, gracias á los 
desaciertos de nuestros hacendistas y á lo poco que 
nuestros políticos se curan de-labrar la ventura del 
país y preparar el engrandecimiento de la patria. 

¡Gracias que no nos olvida Aquel que ha dado al 
pájaro su bosque, al insecto su flor y á los campos la 
lluvia y el rocío! 

* * * 

Estamos en plena Semana Santa, en ese período 
religioso que conmemora la gran epopeya del cristia­

nismo y la redención del género humano por Aquel 
que vino á personificar entre los hombres la justicia, 
la libertad y el amor, esos tres grandes ideales sobre 
que giran, como sobre un eje eterno é inmutable, to­
das las evoluciones de la humanidad. 

Las tradiciones y los recuerdos que la religión 
evoca estos dias en nuestro espíritu convidan a la 
meditación y al recogimiento. La luz que hace diez y 
nueve siglos brilló en el Gólgotha, como antorcha de 
celestes resplandores, alumbra aún nuestros caminos, 
guia nuestra eterna peregrinación hacia los horizon­
tes del progreso y de la perfectibilidad, y es como el 
Verbo que agita la humanidad y la impele hacia la 
ignota cima de sus misteriosos destinos. 

¡Ah! Lástima que los que dirigen las sociedades y 
gobiernan los pueblos no mediten con calma en el 
simbólico sentido de sos grandes sucesos históricos y 
aprendan en ellos á gobernar álos hombres con justi­
cia y á consolidar la libertad y la fraternidad, bases 
primordiales en que debe apoyarse el edificio del de­
recho público y el engrandecimiento de las naciones. 

Por desgracia pocos imitan á Jesús: muchos ¡ay. 
á aquellos sayones y pretorianOs que azotaron, escar­
necieron y crucificaron al que habia venido á ser la 
luz, la vida, el Verbo, el libertador de los hombres, á 
rasgar las tinieblas del espíritu y á romper las cadenas 
que oprimían á la humanidad. Pero Dios humillara a 
los soberbios y ensalzará á los humildes: es ley eterna, 
y esa ley se cumplirá más tarde ó más temprano para 
los hombres y los pueblos y las sociedades. 

La política se arrastra en la más encantadora ato­
nía. Se ha publicado ya en el periódico oficial el Real 
decreto disolviendo las Cortes y convocándolos comí" 
cios á nuevas elecciones, que se habrán de verificar 
el 27 del corriente las de Diputados, y el 8 de Mayo 
las de Senadores, reuniéndose las Cámaras el 20 de 
este último mes en Madrid. 

En su virtud los candidatos lian empezado á diri­
girse á los distritos, cuyos sufragios pretende cada 
cual, y por tanto la política se dirige ahora del centro 
á la circunferencia. Los círculos de la capital del reino 
van quedando desiertos, y apenas si en ellos se oyen 
otras conversaciones que las de los desocupados que 
hacen política por recurso ó las murmuraciones de 
los que no tienen electores propios á quienes dirigirse 
y de los que no han podido obtener la alta protección 
del Gobierno. En cambio en las poblaciones rurales 
comienza un período de agitación, de turbulencias, 
de amaños, de atropellos y de componendas, como es 
costumbre, por desgracia, en tales casos. 

Lo que importa es que, mientras pasa este torbelli­
no, los Ministros se consagren al estudio délos arduos 
problemas de la administración y á preparar proyec­
tos y leyes que someter en su dia á la aprobación 
de las Cortes para mejorar la situación general del 
país, desarrollar sus grandes intereses morales y ma­
teriales, organizar nuestra desquiciada y anárquica 
administración y poner freno á ese caciquismo ener­
vante y demoledor que invade hasta el último rincón 
de las provincias. Y, sobre todo, es preciso no olvidar 
la obra de nuestra codificación, la cuestión obrera y los 
tratados de comercio. 

Todos los Gobiernos y todas las Cortes que se vie- -
nen sucediendo muestran los mejores propósitos en 
estas importantes cuestiones; pero, por nuestra mala 
ventura, todos concluyen por no hacer nada. 

Veremos si el Gabinete del Sr. Cánovas del Castillo 
rompe con tan lamentables tradiciones. 

En verdad sea dicho, no esperamos grandes refor­
mas de la política conservadora. ¡Ojalá nos equiTo­
quemos! 

* * * 

Las corporaciones científicas y literarias prosiguen 
vigorosamente sus tareas. 

La Real Academia de Jurisprudencia y legislación 
continúa discutiendo la memoria del Sr. Miller sobre 
«Poderes del Estado,» y la discusión se mantiene a 
gran altura por los distinguidos oradores que toman 
parte en los debates. 

La Academia Española de la Lengua ha elegido 
académico al ilustre y elocuentísimo orador, eminente 
hablista y profundo jurisconsulto Sr. Martos, quien 
ya há mucho tiempo tenía destinado por la opinión 
pública un sillón en la docta Academia nacional, 
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donde, sin embargo, tantos han entrado, acaso por 
escotillón, mucho antes que el ilustre demócrata, á pe­
sar de ser sus méritos y cualidades personales muy 
inferiores á las de éste. 

En el Ateneo el acontecimiento de la decena ha 
sido la conferencia dada el jueves 3 del actual por el 
Sr. Moret acerca de las ideas económicas del si­
glo XVIII que han tenido realización en el siglo actual. 
Aunque para ello tuviéramos espacio, nos sería impo­
sible dar idea del elocuentísimo discurso pronunciado 
por el ex-Ministro de la Gobernación: profundos pen­
samientos, admirables descripciones de la España del 
siglo pasado, frases y períodos brillantísimos, y un 
estudio acabado de las cuestiones sociales en su rela­
ción con la propiedad y el proletariado, constituyeron 
la síntesis de esta notabilísima conferencia, durante 
toda la que el Sr. Moret tuvo pendiente de su mágica 
palabra á su numeroso é ilustrado auditorio. 

El sábado 29 se iuauguró en el Círculo Nacional 
de la Juventud la sección de Literatura y Artes. 
El Secretario Sr. Ballesteros (D. Calixto), nuestro 
querido amigo y compañero, leyó una Memoria sobre 
el tema: La poesía lírica ¿influye en la civilización? 
En ella fijó el concepto y atributos de las bellas artes 
para deducir lógicamente la superioridad de la poesía. 
Eijó también el concepto de ésta, y examinando los 
caracteres de cada uno de los géneros, dedujo que no 
hay, en rigor, tales géneros, sino variedades de un gé­
nero poético único: el lírico. Combatió el romanticis­
mo, así como el naturalismo al uso, por juzgarle en 
contraposición con los legítimos preceptos del arte. 
Concretándose al tema, afirmó que la misión de la 
poesía lírica no es otra que la de dignificar los senti­
mientos, idealizándolos sobre lo que en realidad sean, 
Pero sin apartarse de la realidad misma. Cuanto á la 
influencia de la lírica, sostuvo que no pasa de ser una 
nfluencia indirecta ó reflejada; en otros términos: que 

Do es una influencia que pueda señalarse taxativa­
mente, puesto que si la ejerce en la civilización, tam­
bién la civilización influye en ella; y terminó mante­
niendo la tesis, ya indicada, de lo que es la misión de 
la lírica: educar el sentimiento, toda vez que ni es, ni 
tiene por qué ser la lírica un género didáctico, como 
algunos pretenden que lo sea. La Memoria contiene 
algunos rasgos de humorismo, que fueron muy cele­
brados. El autor fué calurosamente aplaudido, y á fe 
que el Sr. Ballesteros lo merece por su talento, su de­
cidido amor al estudio y su poco común modestia. 

A mediados del próximo Mayo se verificará la so­
lemne apertura de la Exposición nacional de Bellas 
Artes, que esta vez se verificará en el Palacio de la 
Industria que se levantó en el Parque de Madrid 
para la Exposición de Minería del año pasado. Nues­
tros más ilustres artistas concurrirán á ese certamen, 
en el que presentarán también notables trabajos otros 
noveles cultivadores de las artes de Fidias y Apeles. 
Ya se están haciendo los preparativos por la Comisión 
oficial nombrada al efecto: las obras que hayan de 
exhibirse deben ser presentadas del 15 al 25 de los 
corrientes. 

El Consejo de la Asociación de Agricultores de 
España, que, como repetidas veces hemos hecho 
notar, viene prestando importantísimos servicios á la 
ciencia agrícola y al desarrollo de las industrias de ella 
derivadas, ha acordado que el próximo Congreso agrí­
cola se celebre en Madrid, á cuyo fin las correspon­
dientes secciones están preparando ya los temas. Pro­
bablemente á la vez se verificará un concurso de má­
quinas en el Instituto Agrícola de Alfonso XII . 

También la Sociedad de Horticultura dispone para 
la segunda quincena de Mayo su acostumbrada Ex­
posición de plautas, flores, animales é instrumentos 
del ramo, con los correspondientes premios para los 
expositores que más se distingan ajuicio del Jurado. 

* * * 

Tengo sobre la mesa un microscópico librito, tan 
bello como diminuto, que recientemente ha publicado 
fcu muy querido amigo el distinguido escritor Manuel 
Jórrete 

Es Jorreto un poeta tierno y profundo á la par, 
genial como pocos y humorista por naturaleza. En 
8us versos brilla siempre con su apasionamiento y su 
ternura característicos—porque Jorreto tiene corazón 

de hombre y alma de niño—cierta idiosincracia que 
marca con sello indeleble todas sus producciones, y 
hasta todos los actos de su vida. 

No busquéis en sus rimas formas escultóricas, atil­
dado clasicismo ni filosofía alemana: Jorreto escribe 
como siente, y siente como Dios le ha hecho.'Eecoge 
luces, armonías y colores en la Naturaleza misma y 
los reproduce fielmente, con su misma belleza ingé­
nita y con su propia perspectiva, descuidada tal vez, 
tal vez primitiva, pero siempre primorosa y encanta­
dora. 

El librito que tengo á la vista se titula Cantares, 
y por su tamaño, su elegantísima impresión y su ca­
prichosa portada, es hermano legítimo de Aire (versos 
para abanicos) é Hidromania, coplas y siluetas sobre 
motivos de los baños; volúmenes todos de una serie 
de misceláneas que el autor ha comenzado á dar á luz 
y algunas de las que han alcanzado ya cinco ediciones 
de verdad. Las siluetas, portadas y grabados, son he­
chos por el poeta mismo, quien, al propio tiempo que 
escribe, dibuja, pinta y hace caricaturas con igual ha­
bilidad siempre y siempre con igual idiosincracia. 

Ciento doce cantares encierra este tomito, y entre 
ellos los hay delicadísimos y profundamente filosó­
ficos. 

Hé aquí algunos tomados al azar: 

Cinco cosas bien tristes 
y parecidas 

son: noche sin estrellas, 
árbol sin vida, 
barco perdido, 

desierto sin oasis, 
hogar sin niños. 

Cuando locos, que buscan 
triunfos políticos, 

libertad me prometen, 
¡cómo me rio!... 
¡La tengo entera 

sólo con ser esclavo 
de mi conciencia! 

Brilla el sol, y las gracias 
al cielo elevan 

nubes, aves y brisas, 
flores y selvas. 
¡Sólo los hombres 

al mirar tal portento 
«no hay Dios,» responden!.. 

Salvaron unas palomas 
toda una nación entera, 
cruzando el campo enemigo 
con los partes de la guerra; 

Después los conquistadores 
celebraron la victoria, 
y entre las fiestas que hicieron, 
¡hubo tiro de palomas! 

¿De qué tierra estará hecho 
el corazón de los hombres, 
que nacen ingratitudes 
cuando se siembran favores? 

Los cantares copiados dan ligera idea de las belle­
zas que encierra la obrita de Jorreto, á quien por ella 
doy mi enhorabuena, augurándole que las ediciones 
se sucederán unas á otras rápidamente *. 

Los teatros, como nos hallamos en fines de Cua­
resma, no nos han ofrecido novedad alguna. 

Parece que en Jovellanos dará en breve algunas 
funciones una compañía de ópera, en la que figura 
como 'prima donna una artista española, hija de Ara­
gón, que ha conquistado ya muchos laureles en la 
misma Italia: la señorita Doña Natividad Martínez. 

En el teatro del Príncipe Alfonso comenzará 
pronto la temporada de primavera y verano; actuará 
una compañía italiana de opereta cómica, la célebre 
bailarina señorita Limido al frente de un escogido 
cuerpo coreográfico, y otras notabilidades, pues la 
empresa se propone dar gran variedad y amenidad á 
los espectáculos. 

1 Cantares se vende en todas las librerías á 2 reales. 

También en la Alhambra oiremos, según noticias, 
á una compañía de opereta en la que figuran renom­
brados artistas. 

Y, por último, la zarzuela del Circo será en breve 
sustituida por los espectáculos gimnástico-mímico-
ecuestres que prepara el empresario Sr. Parish. 

Los teatros de invierno inaugurarán con la Pascua 
su última y breve etapa de la temporada de 1883 
á 1884. 

El Real ha cerrado ya sus puertas, poniendo tér­
mino á su campaña con el beneficio del famoso y 
aplaudido tenor Massini, que ha sido una ovación 
indescriptible para el gran virtuoso que tan generales 
simpatías goza en Madrid por su mérito artístico. 
Massini ha tenido un cariñoso recuerdo ese dia para 
los pobres: ha entregado al Gobernador de la provin­
cia 1.000 duros para que los distribuya entre los esta­
blecimientos de Beneficencia. He ahí la nota que más 
dulcemente suena entre las muchas y muy brillantes 
que ha modulado la áurea garganta del simpático ar­
tista. 

Los salones del gran mundo recobrarán su alegría 
y volverán á resonar con el ruido de las fiesta desde 
la Pascua de Resurrección. 

¡Ah! la Resurrección es la gran fiesta de la Natu­
raleza. 

¡Alabemos al Señor que nos ha engrandecido y 
que, en estos hermosos dias primaverales, hace cantar 
al pájaro en su nido y á la flor en su tallo las maravi­
llas de la creación! 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

«^ 

EL PRESUPUESTO DE CUBA 

De propósito hemos aplazado unos dias el 
examen del notable trabajo que ha visto la luz 
recientemente acerca del presupuesto de gastos 
de Cuba, por D. Mariano Cancio Villaamil, por­
que hay asuntos que requieren meditación y 
calma, y cuyo juicio resultaría siempre flaco si 
por la simple y rápida lectura se quisiese for­
marlo cabal y razonado. 

Mucho se ha escrito, con más ó menos acier­
to, sobre la perla de las Antillas y medios de 
llevar á ella las reformas que su estado social 
reclama, señaladamente después de la insurrec­
ción de Yara : muchos volúmenes, folletos y ar­
tículos han sudado las prensas de España y 
América acerca de tan grave materia, tomando 
cada publicista el punto de mira que creyó más 
adecuado en averiguación de los vicios inma­
nentes en el régimen y administración de Cuba, 
donde el problema se presenta sumamente com­
plejo por los elementos que allí concurren á la 
vida social. 

Cuando cae en nuestras manos alguna obra 
de este género, lo primero que tratamos de in­
quirir es la competencia del autor, si ha estu­
diado de cerca las necesidades que se propone 
remediar y le adornan títulos especiales en las 
cuestiones que aborda. 

Porque de otro modo, y careciendo e¡ escri­
tor de estas condiciones, probablemente se corre 
el riesgo de perder el tiempo y de no encontrar 
en los discursos impresos nada práctico, nada 
verdaderamente útil y que merezca fijar la aten­
ción de la crítica y de los gobiernos en su caso. 

La obra del ilustrado ex-Intendente general 
de Cuba, que nos proponemos analizar sucinta-
monte, porque para hacerlo con extensión, da­
das las cuestiones que abarca directa ó indirec­
tamente, necesitaríamos otros límites; esa obra 
es digna, no puede negarlo nadie que la lea des­
pacio, de la reputación que como antiguo fun­
cionario administrativo, y desde los más impor­
tantes cargos superiores de la Península, ha 
sabido conquistarse, por más que nosotros no 
nos hallemos absolutamente de acuerdo en la 
forma, más que en el fondo, con algunas de las 
soluciones que propone. 

A partir de la primera página se descubre al 


